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jubilosa algarada. Nadie penetra al corro que no sea de 
la . Costa. Festé'jesé a un paisano y el regocijo pertenece 
tan sólo a la colonia. ¡Bello horriena'je · ese que canta, ··en 
sincera alegría, el juego dé. los cürazones y ·1a unidad de 
sentimientos para fel'icitar a un rosarista, llegado a Cole­
gial en virtud de crecidas cualidades! 

Señero y pensativo recorre un estudiante los corre­
dores del Colegio. Acerada, la pupila se clava con pertina:.. 
cía en el pi_so, · resuelta a taladrar el entablado antes que
levantarse; se abren los labios en abstraído mohín y caen 
hacia la espalda los brazos en la actitud enérgica del paso. 

Tan irregular descripción bien pone a pensar en un 
hombre extravagante, de áspero trato e insolente decir. 
Nada de eso que venimos refiriéndonos a Pedro Víctor An­
gulo, afable y hasta festivo señor, de pródiga parla y cui­
dado lenguaje. Mas, para lograrle accesible y ameno, es 
menester deshacerle de su habitual situación: retraído y 
circunspecto, grave en el semblante y medido en les mo­
vimientos. 

- """' 'Resaita·á'llí"el 'mózo serio; extraño-eff toda primera ju­
ventud, de suyo bulliciosa· y ligera, y se perfila con líneas
precisas el varón de promesas, capaz de las mayores confi­
dencias y de encomiendas por extremo delicadas. Si a aque­
llo se hermanan diamantina entereza, vuelo de entendi­
miento y robustez de juicio, confirmada quedará nuestra
aserción, ratificada la promesa y delineado enteramente
Pedro Víctor Angulo.

Hijo de Santa Marta, ciudad del Caribe ardiente y
prócer, lleva en su alma la franqueza y en su corazón un
mar de generosi_dades. Practica la amistad con probada in­
tegridad y ejerce la gratitud en maravilloso estilo.

Nueve años ajusta ya Pedro Víctor de vida rosarista;
dos lustros casi de corrección y decencia, de entregamien­
to al estudio y cumplida caballerosidad a que siempre ha
respondido �l Rosario con afectos y respetos.

Mortificando a su modestia, ostenta hoy sobre la sola­
pa la insignia de Colegial. ¡Bienvenida sea ella a quien con
decoro sabrá portarla y con su valor enaltecerla!
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CRISTOBAL DE ,A.RAQUE 

Publicamos hoy, perfecta en cuanto posilJle, la repro­
ducción del original que se conserva, en la galería de recto­
res del Colegio, del retrato del primero de éllos, señor doc­
tor don Cristóbal de Araque Ponce de León. Parece del 
Greco la factura del cuadro. Y verdaderamente que por fi­
gura y más aún por ánimo, nada tiene que envidiar el se­
ñor Araque a los tipos del pintor español. Pero esto es ape­
nas de importancia secundaria. 

Ya próximo a la muerte el fundador, angustiado por 
el porvenir de su obra y sih preveer las consecuencias que 
ello traería, dispuso que "fueran Rectores y Vicerrectores 
del Colegio�los reJi,gioso.s. del Convento de ,Predicadores". 
Días ·aespiiés y con :f�cha 19 -d� en�r� de· 1654 -seis meses 
antes de morir-, revocó la disposición transcrita y nom­
bró de Rector al señor doctor don Cristóbal de Araque Pon­
ce de 1.eón, s0.brfoo suyo,:y --además· su Provisor y Vicario 
General y "hombre ilustre, virtuoso, inteligente en gó­
bierno, muy afecto al señor fundador y muy rico", al decir 
de Núñez Canto .. 

Pero las cosas, no ocurrieron tan fácilmente. La Orden 
de Predicadores se negaba a entregar el Colegio, y ganaba 
el pleito ante la Real Audiencia de Bogotá. El señor Ara­
que, en vista de las circunstancias marchó a España para 
alegar él mismo y en instancia última ante el Real Patro­
no. Después de vencer obstáculos, al parecer insuperables, 
y de empeñarse a fondo en una lucha formidable, a los 
diez años de estar en el asunto ganó el pleito. El rey de Es­
paña favoreció sus pretensiones, que eran las del Cclegio, 
y éste quedó desde entonces, tal como b encontramos en 
la actualidad, y como ha sido al través de su historia con 

. poquísimas excepciones, es decir, autónomo. 
La misma real cédula aprobatoria de las Constitucio­

nes y admisoria del patronato sobre el Colegio, expedida 
en Buen Retiro a 12 de julio de 1664, confirmó la indepen­
dencia y autonomía. Al año siguiente.-1665-, los domi-
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nicos entregaron el Colegio al Vicerrector nombrado por 
�1:aque. _En ��a misma fec4a, en Madrid y bajo la inspec­
c10n Y direcc10n de Araque, veía la luz la primera edición 
de las ''Constituciones" de este Colegio Mayor. 

De_sgraciadamente el señor Araque no pudo volver a
estas tierras americanas para gozar del fruto de su tenaz 
lucha. Lo sorprendió la muerte en Madrid cuando se pre­
paraba para. regresar en el año de 1667. 

A grandes rasgos, tal fue nuestro primer Rector. 
LA REDACCION. 

BAYREUTH 

L� ciudad wagneriana se engalana con sus mejores jo­
yas; viste sus arreos reales, que reina es élla de la música 
para recibir a los adoradores de Orfeo. · · · , 

. Es Bayreuth una pequeña població� d�- la Alta Fran­
coma, encantadora y -alegre; llega'n hasta ella los delicio­
sos aromas de la Selva Negra con sus castaños y olmos sus 
abetos Y sus pinos enanos y todo el encanto de la exh�be­
rante vegetación de la zona templada. 

El gran genio musical Richard W agner inauguró allí 
el 22 de n:1ªYº de 1872 el magnífico edificio para los festi­
vales musicales. El primer concierto, dirigido personalmen­
te por Wagner, incluyó la majestuosa Novena Sinfonía de 
�eethoven. Anualmente se han seguido celebrando los fes­
hvale_s que este año adquieren un interés y un atractivo 
especiales por el gran entusiasmo que ha puesto en ellos 
el fuhrer-canciller del pueblo ·alemán: Adolfo Hitler. 

Es Bayreuth cuna y sepulcro de grandes artistas· cuna 
de� famoso escritor Pablo Richter y última morad;, ade­
mas de Wagner, de otro músico célebre: Frederick Lizt. · 

. Es Bayreuth la Meca de la música;· por sus calles tran­
qmlas, �or sus hermosos par_ques han pasado los más gran­
des cultivadores del divino arte: tal vez alguno habrá di­
vag�do por a�lí, arrebujado en ancha capa, la vista fija en 
la mvea gravilla creyendo oir los acordes de Coriolano del 
Sordo de Bonn o quizá los acordes de Parsifal, del fu�da­
dor de los festivales; otro, sentado en marmórea banca, 
rodeado del césped y del lago, habrá creído oir las dulces 
melodías de lo� Strauss ; Johann, ya desaparecido y Ri­
chard, actual direct9r de los grandes conjuntos. 
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Y así en esta villa romántica tendrán gozo completo 

los espíritus cultivados; allí se darán cita los amantes de 

la música para dejar caer sobre sus almas el sedante que

ella proporciona porque la música atrae, encanta, eleva,

sublima. 
A. PEREZ PALACIO.

DE PANAMA 

(LA MUERTE DE DRAKE Y "DECADAS"). 

El corresponsal de esta Revista en Panamá, profesor 

Enrique J. Arce, dirige al Administrador una interesante

carta de la cual extractamos: 
"He leído con atención la última entrega de la Revis­

ta y he encontrado sendos errores en los artículos de Gui­

llermo Valencia y .de usted. En efecto, dice Valencia (pá­

gina 269): "Drake murió en Jamaica con todos los honores

de un almirante!". El gran corsario inglés, no murió en Ja­

maica, sino en la costa atlántica del itsmo de Panamá, el

7 de febrero de 1596. Esto, se encuentra en todos los auto­

res que han escrito sobre Drake, desde Lope de Vega en

"La Dragontea", hasta el más moderno biógrafo de aquel

marino: E. F. Benson, en su magistral libro, titulado "Sir

Francis Drake", editorial Harper and Brothers, New York

and London. Quien murió en Jamaica, fue Sir Henry Mar­

gan, el ex-pirata inglés que tomó a la antigua Panamá, el

28 de enero de 1571. El libro más completo escrito sobre

este bandolero, es el de W. Adolphe Roberts, titulado "Sir

Henry Margan buccaner and governor". Civici-Friede, edi-

tores, New York". 
"Pasemos ahora a usted. Copio el siguiente párrafo de

la página 283 y le subrayo el error en que ha incurrido: 

"En reunión de notables liberales, efectuada en casa

del general, más o menos tres déc(J;das después de la toma

de Bogotá, un joven que apenas llegaba a los treinta años, 

expuso ante el caudillo que la necesidad primordial de la

Nueva Granada, era la convocatoria de una convención

que reorganizase el gobierno, e hiciera cesar la incertidum­

bre acerca del término que pudieran tener los sucesos de

la guerra". 
"Supongo que la toma de Bogotá, a que usted se re-

fiere, es la efectuada por el general Mosquera el 18 de ju-
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lio d_e 1861 y que usted quiso decir tres días, más por un
lapsus plumae o por equivocación del linotipista, salió im­
preso ese maldito décadas". 

En cuanto a esto, no teniendo nosotros la suficiente au­
toridad para contestar. por nuestra cuenta, nos remitimos 
al Diccionario de la Academia Española. Allí se autoriza 
el uso de década, para significar indistintamente diez años 
o diez días, según de lo que se trate. Todo el artículo ''Los
�onvencionales de Rionegro", giraba por cronología y por 
ideas al rededor de la célebre asamblea constituyente y de 
las consecuencias más o menos inmediatas. Por consiguien­
te ... 

LA REDACCION. 

LA XI OLIMPIADA 

"Llamo a la juventud del mundo". 
Así rezaba la inscripción de la campana colosal, instala­

da en el Estadio Olímpico de Berlín. 
Y en verdad la juventud ha respondido a este llama­

mi_ento. En modernas y varoniles justas se disputaron los
primeros puestos en los deportes. La férrea · voluntad de 
Adolfo Hitler ha contribuído al esplendor de estas fiestas. 

Todo en estas lides es simbólico, es una evocación re­
verente del pasado: la llama encendida por un sacerdote 
en un altar de Olimpia, la griega, y llevada en manos de 
veloces corredores hasta depositarla en Berlín. 

Está bien este recuento y respeto por el pasado en 
c�anto no quiera significar un absoluto regreso al paga­
nismo, a lo que parece muy propenso el pueblo alemán· la 
divinización de la raza revela una lejana nostalgia de Got, 
de los bosques encantados y del fuego divino; todo lo derri­
bado por el dogma puro y simple del cristianismo. De este 
deseo de regresión pagana, de eliminación total de cual­
quier religión revelada y de retroceso a un naturalismo ex­
treno, se han, quejado ya hasta los mismos pastores lu­
teranos. 

T_uvo la Olimpiada de Berlín el éxito que merecía. El
entusiasmo deportivo del mundo subió con el suceso. Sin 
embargo, convien� _decirlo, no ha de ser esto, motivo para
llegar a la_ adorac1on de la fuerza. El espíritu es superior
a la materia y debe dominarla. 

A. PEREZ PALACIO.
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GABRIEL ROJAS RIVEROS 

Ungido por el reposo eterno, libertado de la materia 
deleznable, Gabriel Rojas Riveros, ha resucitado para siem­
pre a la vista del espíritu. 

Aquella prometedora juventud, optimista e indomable, 
. qué pronto cayó ante el torpe empuje de la fatalidad des­
tructora. Qué pronto esa asechanza perpetua, ese enigma 
arcano, vendado para la compasión y los distingos, llegó 
entre el sigilo de las sombras a arrebatar a la esperanza la 
gallardía juvenil del caro amigo a quien el corazón enlu­
tado de su amigo consagra este homenaje postrero. 

¡Qué admirable promesa se extinguió con el soplo apa­
cible de aquella existencia! ¡Qué espejo de juventudes se 
quebró en las pupilas yertas de aquella pulcra energía ciu­
dadana! 

Todo ... , inteligencia despejada, lucidez en el criterio, 
fortaleza en la pasión, sinceridad en las convicciones, ac­
tividad en el obrar, desinterés en la amistad, sufrimiento y 
pundonor, todo prenunciaba en él un lujoso porvenir y un 
éxito brillante en la carrera de los juristas, que arrancaba 
ya en recia lid el denuedo y la constancia. 

Rosarista fue, y sus actuaciones llevaron el sello de la 
nobleza, del decoro y patriotismo que aprendiera en esta 
,:asa de la República. 

Nunca podré imaginar esa vida llena de ilusiones, pri­
sionera en el silencio obscuro de una celda. Pero al cabo, 
leal amigo, hiciste bien en recogerte a la blanca soledad de 
tu retiro. La paz sólo llega cuando el hombre se marcha. Y 
la plenitud sólo se logra cuando se desintegra la vida. En 
la quietud y el misterio acaso tengas aquellos que en vano 
anhelamos los mortales. Deleita tu alma en la ribera azul 
que has alcanzado, mientras nosotros cumplimos el deber 
de recordar que algo nuéstro se hundió para siempre en 
la serenidad de la muerte. 

Tus compañeros y amigos, extrañados, lamentan tu 
partida. Pero ¿qué hay de raro en ella? Te apresuraste un 
poco y eso es todo. Cumpliste con premura tu misión y le­
vaste anclas. De tí ya nada resta. ¿ Tu recuerdo? Morirá 
con los hombres. ¿ Tus acciones? Pasarán con el tiempo. 
• Tus cenizas? Fecundarán la tierra. Pero mientras mueren
f os hombres y pasan los días y la tierra se torna fértil,
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acepta la mano que a través del abismo que nos separa te 
tiende tu amigo de siempre, y acepten los tuyos nuestra 
sincera manifestación de condolencia. 

T. HERNANDEZ ROJAS.

UNA PROPOSICION 

"El Centro 'Jurídico de la Facultad de Jurisprudencia 
del Colegio M. de N. S. del Rosario, se congratula por la 
consagración que de Colegiales, va a celebrarse en la no­
che de hoy, en las personas de los señores: doctor Carlos 
A. Rodríguez Plata, señor Guillermo Hernández de Alba,
señor Pedro Víctor Angulo, señor Saul Saavedra Lozano,
señor Marcos Monsalve León, señor Tobías Hernández Ro­
jas, y señor José Lloreda Camacho, y presenta a ellos su
efusiva felicitación por el alto honor que el Claustro les
dispensa".-Bogotá, julio 10 de 1936.-El Presidente, To­
r.1ás Lombo B.-El Secretario, M. Suárez Paz.
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DIALOGOS EN OTROS MUNDOS.-FELIX RESTREPO. 
Editorial Zapata, Manizales, 1936. 

Ha llegado a nuestras manos, con amable dedicatori�, 
el último libro del Padre Félix Restrepo. En este tomo, edi­
tado en la ca·sa Zapata, de Manizales, reúne el autor algu­
nos ensayos que ya' había publicado en la acreditada "Re­
vista Javuiana", de la que es eficiente director. 

Figura entre los personajes de DiáLogos en otros mun­

dos Luciano Pulgar. Su presencia allí nos muestra una vez 
má� la devoción del autor hacia quien lo precedió en la 
Academia de la lengua. Por otra parte, esta presencia, su­
mada con otras notables analogías, da al libro del Padre 
Restrepo una semejanza familiar con la ob:a de Suárez. 
En realidad, los DiáLogos en otros mundos vienen a ser la 
continuación de los Sueños de Luciano PuLga,r.

Asombra también la portentosa erudición astronómica 
del Padre Restrepo. Trata estos temas con mucho desem­
barazo y lo que es más difícil, con mucha a;11eni�ad. A este 
propósito, en el prólogo, dice Miguel Abadia Mendez: 

''La labor realizada por V. R., en este campo, es ver­
daderamente benéfica al mismo teimpo que instructiva Y 
deleitosa, porque no puede desconocerse el enl_ace necesa­
rio y metafísico que se establece entre los _fer_iomenos que
son el objeto de estudio de la ciencia astrono�mca Y �o� ata­
ñederos a las teorías filosóficas y a las doctrinas religiosas, 
porque el conocimiento de las relaciones del planeta que 
habitamos con los demás cuerpos celestes, no puede menos 
de influir poderosamente sobre la idea, o mej�: dic�o, el 
sentimien'to que formamos acerca de la conex10n existen­
te entre el hombre y la naturaleza, entre la causa Y el 
efecto entre el Criador y la criatura, la cual sirve de base 
a tod; sistema filosófico y constituye la piedra angular en 
los dogmas de toda religión. Así llegamos a persuadirnos 




